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E
l presidente de la Unión
Europea, Romano Pro-
di, anunció el pasado
miércoles un plan para
potenciar el uso del hi-

drógeno como sustituto de los com-
bustibles fósiles. El plan está dota-
do con un presupuesto de 2.000mi-
llones de euros. Jeremy Rifkin está
antemí exultante porque, como ase-
sor de Prodi en asuntos energéticos,
se siente el alma de este plan.

¿Cuánto tendré que esperar para
que mi coche funcione con hi-
drógeno?
Muchomenos de lo que se creía ha-
ce sólo unos meses. Romano Prodi,
que no es un hombre acostumbrado
a las declaraciones grandilocuentes,
al anunciar el plan del hidrógeno di-
jo que ya es para Europa “lo que fue
el programa espacial para Estados
Unidos”.

¿Y no exagera?
En absoluto. Acabamos de empezar
una carrera por el dominio de la
energía del siglo que empieza. Esa
energía va a ser el hidrógeno y debo
decir que ahora mismo Europa lle-
va ventaja a EE.UU.

¿Cuánta ventaja?
Tres años por lo menos. George
Bush es un “oilman”, comoCheney
y su camarilla. Son políticos supedi-
tados al viejo ordenmundial del pe-
tróleo y simplemente son incapaces
de darse cuenta de que las reglas del
gran juego están cambiandomás de-
prisa de lo que creen.

¿Pero el hidrógeno no es ciencia
ficción todavía?
Si lo era ayer, va a tener que dejar
de serlo.Ymuypronto. Simplemen-
te porque las reservas mundiales de
petróleo se acaban y, además, por-
que la utilización de la energía de
combustibles fósiles es ya insos-
tenible.

¿Por qué?
Porque hasta ahora se creía que ha-
bría petróleo por lomenos cuarenta
añosmás. Pero yo he hablado perso-
nalmente con los mejores geólogos
del petróleo del mundo y, aunque
hay disparidad de opiniones, todos
coinciden en que ese cálculo ante-
rior era erróneo. Los que más largo
fían el fin de las reservas mundiales
de petróleo hablan de 15 años, pero
es que mucho antes se producirá el
punto de no retorno.

¿No retorno?
Es un concepto geológico que alude
al momento en que las reservas ya
se han consumido hasta la mitad. A
partir de esemomento, todo elmun-
do sabrá con certeza que queda po-
co y además será cada vez más y
más caro de extraer: una fuente per-
manente de crisis económica y con-
flicto. Almismo tiempo, el hidróge-
no será cada vez más y más barato
de producir, y en ese momento, el
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“Tal vez Europa supere a Estados Unidos como superpotencia cuando domine la era del hidrógeno” ANA JIMÉNEZ
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“Vivimos el fin de la

Jeremy Rifkin. Nací en Colorado. Tengo 55 años y todavía voy a
contemplar avances que cambiarán el mundo. Casado, sin hijos: mi mujer
y yo pensamos venir a vivir a Europa. La guerra de Vietnam me sacó del
camino marcado y me llevó al activismo y al ensayo. Asesoro al presidente
Romano Prodi en asuntos energéticos. Fui de la Nueva Izquierda americana:
eso me sirve hoy para mirar sin miedo el futuro. Después de “El fin del
trabajo” y “La era del acceso” publico “La economía del hidrógeno” (Paidós)
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fin de la era de los combustibles fósi-
les y el principio de la era de la ener-
gía renovable será ya cuestión de
sentido común y no sólo de buena
voluntad política o ecológica.

¿Y no sufriremos entonces una
crisis económica terrible?
Al contrario. Lo que estamos su-
friendo ahora son las sacudidas y
los estertores de un sistema de po-
der fundado en el dominiodel petró-
leo, que ya no funciona. Hasta que
no lo sustituyamos, no veremos un
progreso humano real.

¿Y por qué el petróleo es tan ma-
lo y el hidrógeno será tan bueno?
Primero por la contaminación y el
calentamiento de la Tierra, el efecto
invernadero. Estamos perjudican-
do gravemente el ecosistema como
advierte el protocolo de Kioto...

...Que su país se niega a firmar.
Porque EE.UU. todavía vive en la
era del petróleo; por eso tal vez Eu-
ropa le supere como superpotencia
cuando aproveche ese desfase y do-
mine la era del hidrógeno. Bush y
sus hombres del petróleo creen que
cuando llegue el fin del crudo po-
drán extraer más de la turba, como
hacen ahora enCanadá, o del petró-
leo pesadovenezolano ode otrasmi-
nas y materiales combustibles fósi-
les de la Tierra. Es una mentalidad
arcaica y peligrosa para nuestra su-
pervivencia como especie.

¿Tanto?
Sí.Además del peligro ecológico, es-
tá el peligro geopolítico: el orden
del petróleo aumenta la deuda del
Tercer Mundo, que debe endeudar-
se para pagarlo, y en tercer lugar,
convierte el planeta en un tablero
de siniestro ajedrez donde EE.UU.
debe batirse para controlar el po-

der, dominar el petróleo... ¿O es
que se cree usted eso de las armas
de destrucción masiva de Iraq?

Eso dice Bush.
En el fondo, todos sabemos que el
juego es que Iraq es el segundo pro-
ductor mundial de petróleo y que,
cuando se vayan acabando las reser-
vas, será más y más importante do-
minarlo. Cuando echen a Saddam
del poder, controlarán esas reservas
fabulosas y, por ende, el preciomun-
dial del barril de crudo.

¿Y no volveremos al carbón?
No.La clave en el fondono es si que-
dará petróleo o no. Siempre habrá
algún combustible fósil que explo-
tar, aunque sea retrocediendo al car-
bón; la clave es llegar al día en que
explotar el hidrógeno sea más bara-
to que recurrir a las minas. Ese día
habrá cambiado el mundo para
siempre.

¿Por qué?
Porque el hidrógeno es el segundo
elemento del Universo. Está en to-
das partes y se puede generar en
cualquier sitio. Se acabará el juego
de la dominación de un territorio
con reservas. Todo el mundo podrá
producir su propia energía cuando
se fabriquen generadores enmasa.

Entonces, ¿por qué no empeza-
mos a usarlo ya?
Estamos empezando. Romano Pro-
di tomó esa decisión el miércoles,
pero California ha aprobado hace
unas semanas una ley que prohíbe
vender coches con emisiones, es
emisión casi cero... ¡Eso es hidróge-
no! No hay alternativa. Y los gran-
des fabricantes tendrán que pasar
por el aro o renunciar almayormer-
cado automovilístico del mundo:
California.

¿Y están pasando por el aro?
Sí.GeneralMotors (GM) ya presen-
tó un coche de hidrógeno. Es un co-
che “.com”. Funciona con un “joys-
tick”, como un juego de ordenador.
Estos días “The Wall Street Jour-
nal” explicaba que el presidente de
GMdebe tomar la decisiónmás im-
portante de su vida: empezar ya el
desarrollo industrial de coches dehi-
drógeno o esperar. Si espera, se le
pueden adelantar; si va demasiado
deprisa, se puede encontrar que tie-
ne coches, pero no tiene las redes de
aprovisionamiento de hidrógeno.

¿Pero cómo funciona el hidróge-
no exactamente?
Se puede obtener de varias mane-
ras. Pero creo que el caminode futu-
ro es el de las pilas de combustible
como las que ya ha utilizado la
NASA. Sin embargo, hoy son caras.
La transición al hidrógeno no será
fácil ni barata, pero confiemos en
que las economías de escala abara-
ten su fabricación.Grandes compa-
ñías se han lanzado ya a fabricarlas.
Son como pequeñas centrales de
energía que producen electricidad,
calor y agua pura destilada.

Siempre bienvenida.
Sobre todo en el TercerMundo.Ne-
cesitan esa agua y esa energía y la
podrán obtener ellos mismos. Pero
las implicaciones del cambio de pa-
radigma energético son gigantescas.

Por ejemplo.
Contemple el devenir de la humani-
dad. Cada energía tiene su forma de
comunicación. Surge el regadío en
Mesopotamia con el fin de la trans-
humancia cazadora. Eso exige una
interacción entre personas y con el
entornomás sofisticada. Surge la es-
critura para prolongar la memoria
humana.

Y luego la imprenta.
Es diferente. La imprenta se adelan-
ta dos siglos a su realización econó-
mica.Tiene que llegar la nueva ener-
gía: el vapor y la industrialización
que necesitan más interacción hu-
mana para que la imprenta indus-
trialice la comunicación y llegue a
su pleno rendimiento. ¡Y ahora con
Internet ha pasado lo mismo! Se ha
avanzado a su era energética, por
eso no es rentable aún.

¿Internet es la escritura de la era
del hidrógeno?
Exacto. ¡Son las redes! ¡Redes! Re-
des horizontales donde el poder lo
tienen todos y ninguno. El petróleo
está en un sitio, quien domina el si-
tio domina la energía: tiene el po-
der. El hidrógeno lo tendremos to-
dos. Habrá unas redes como las de
Internet que permitirán “devolver”
a la red universal la energía que pro-
duzcas y no necesitas o te permitirá
coger más y pagarla.

Eso si alguien no las domina.
Será un cambio de paradigma que
no puede prever, nadie puede. Has-
ta ahora, el desarrollo del hidrógeno
ha sido retrasado por motivos
geopolíticos. Los Bush del planeta y
sus acólitos tienen miedo de perder
el mango de la sartén.

¿Y por qué iban a cedérnoslo?
No tendrán alternativa, porque el
petróleobarato se acabará y el hidró-
geno lo sustituirá. No pueden
detener la evolución del mundo. Y
cada vez más y más industrias esta-
rán a favor del hidrógeno. La comu-
nidad de los negocios y los em-
prendedores serán la vanguardia de
la sociedad civil y, al final, tendrán
que ceder. Como Internet: nadie
puede dominarlo, cualquiera puede
usarlo.

Para bien y para mal...
Sí, el hidrógeno sólo tiene un par de
inconvenientes. Primero, circula-
ránmillones de coches soltandomu-
cha agua destilada. Aunque parece
que eso no puede ser demasiadoper-
judicial. El segundo peligro es el
más preocupante: como la energía
será tan barata y tan fácil de produ-
cir, tenderemos a acelerar nuestro
consumo de todo, todos los bienes
del planeta, así que podemos agotar-
lo en un desenfreno consumista co-
lectivo.

Esperemos que no.
Contención y austeridad. Pero la au-
téntica revolución la veremos en la
redistribución del poder. La demo-
cracia ateniense tenía esclavos, la
democracia industrial tenía escla-
vos económicos, era una democra-
cia con un tercer mundo pauperiza-
do y unos obreros sin otro derecho
que el voto: con el hidrógeno, el po-
der tendrá que ser redistribuido de
igual modo que Internet obliga a re-
distribuir la comunicación sin jerar-
quías. En la era digital del hidróge-
no, la auténtica democracia será ina-
plazable.

¿Cómo nos organizaremos?
Fíjese en su cooperativa de
Mondragón u en otras similares ita-
lianas. Ese es el futuro: pequeñas
unidades de producciónque se orga-
nizarán para vender unidas y com-
prar unidas. Producirán localmente
y venderán mundialmente. Nadie
necesitará a los grandes jefes, pero
todos estarán organizados, no jerar-
quizados.

Es usted muy optimista.
Pero no ingenuo. Toda mi vida he
creído que cuando esperas lo mejor
sucede lo mejor y con lo peor pasa
exactamente igual.c

El acierto del profeta optimista
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Es un profeta optimista que ha sabido anticiparse al progreso. Supo
ver las 35 horas de trabajo a la semana (“El fin del trabajo”) y el
comienzo de una nueva forma de estructurarse socialmente: si no
estás conectado, no existes (“La era del acceso”). Ahora, ha sabido
intuir cómo se accionará la palanca que propulse a la humanidad
hacia una nueva era donde todos tengamos la posibilidad de
producir, vender y consumir nuestra propia energía (“La economía
del hidrógeno”, editado por Paidós). Durante las últimas elecciones
estadounidense, Rifkin fue un ferviente defensor de Al Gore, y hoy
critica punto por punto el que califica de “arcaico” modelo
energético del presidente Bush, al que no perdona “que haya llegado
a la presidencia con menos votos que Gore”. Es profesor en la
elitista universidad financiera Wharton y promueve la participación
de la comunidad empresarial en programas sociales alternativos.
“Todavía confío en que un puñado de emprendedores pueden
descubrir al país lo que la Casa Blanca se empeña en no ver”,
asegura. Aunque teme el día en que Estados Unidos deje de ser
superpotencia, reconoce que “en Europa trabajan para vivir, mientras
nosotros vivimos para trabajar. De nada sirve el poder de una nación
si no mejora la calidad de vida de sus ciudadanos, de todos”

“La comunidad de los negocios y los emprendedores serán la vanguardia de la sociedad civil”  ANA JIMÉNEZ

era del petróleo”

“Con el hidrógeno, el
poder tendrá que ser
redistribuido de igual
modo que Internet
obliga a redistribuir
la comunicación
sin jerarquías”

“Tiene un par de
inconvenientes:
millones de coches
soltarán mucha
agua destilada y
tenderemos a acelerar
nuestro consumo”

“El hidrógeno es el
segundo elemento
del Universo. Todo el
mundo podrá producir
su propia energía
cuando se produzcan
generadores en masa”

“He hablado con los
mejores geólogos del
petróleo del mundo,
y los más optimistas
prevén el fin de las
reservas mundiales
dentro de 15 años”

“Los ‘oil man’ como
Bush son políticos
supeditados al viejo
orden mundial del
petróleo, incapaces
de ver que cambian
las reglas del juego”
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L
a segunda vida de Francis-
co Álvarez-Cascos como
ministro de Fomento no
deja de ser una bella rare-
za ennuestros predios polí-

ticos.Aun ex vicepresidente delGo-
bierno se le premia o se le olvida, se
le envía a alguna corte remota o se
le invita a dirigir alguna fundación,
peromuy raramente se le cambia de
casilla para que se convierta en mi-
nistro de cualquier cartera, como

mero igual entre aquellos que antes
miraba desde arriba. Pero Aznar
también en esto de mover figuras
aplica sus recetas particulares. Pa-
co, el que tuvo la osadía de casarse
con una mujer de la edad de sus hi-
jos, el que habla claro y levanta am-
pollas entre los presuntos sucesores,
el que se conoce el partido desde los
tiempos antidiluvianos de don Ma-
nuel, el que ha entendido mejor a
Arzalluz cuando hacerlo no era sos-

pechoso, este Paco tiene dos habili-
dades que cualquier jefe apreciaría:
negocia bien y se dedica a su tarea
muchas horas. Por lo demás, Aznar
ya sabe que FAC –así le bordan sus
iniciales en las camisas– no está en
la carrera del día después.Al contra-
rio, como demostró en el último
congresodel PP, él quería que el pre-
sidente reconsiderara su decisión
de no presentarse en el 2004.
Estemadrileñode crianza asturia-

na es un hombre de los que todavía
usan esa palabra marchita que hoy
ya nadie pronuncia en serio: mun-
dología. Viene a ser delmismo catá-
logo que libertinaje. Palabras que
aparecen en “Cuéntame”, esa serie
de TVE en la que el franquismo es
un simpático, colorista e indoloro
parque temático. El ministro ve la
realidad a través de palabras que,
por sí solas, remiten a un planeta le-
jano. En una entrevista, declaró que
“los que han renunciado a estudiar
mundología tarde o temprano lo
acabanpagando”.No lo dirá porAz-
nar, que es capaz de poner los pies
sobre la mesa como Bush. No olvi-
demos que Álvarez-Cascos es un
mundólogo de los de antes, cumpli-
dor disfrazado de gran animal sil-
vestre pero sufridor ingeniero meti-
culoso y sentimental por dentro, de
ese tipo de políticos que quieren sa-
ber tanto (y saben) como los técni-
cos y que resiguen los detalles de
cualquier proyecto. Si se mira bien,
la mundología que propugna el que
fue apodado Chato Salmones no es

más que una mezcla salvaje de ob-
servación, retranca, sentido común,
algo de jeta y frases de comedia di-
chas con desparpajo. A partir de
aquí, uno puede ser ministro o lo
que haga falta.
Lamundología le fuemuy bien el

pasado miércoles, cuando tuvo que
estar, como ministro del ramo, jun-
to al Rey en el viaje de prueba del
prototipo de Talgo de alta veloci-
dad que unirá Madrid y Barcelona.
Y eso que la cosa no era fácil, pues
aseguran círculos populares que, en
laMoncloa, cayó destempladamen-
te el paseo sobre raíles del Monarca
un día antes de la visita de Aznar
–finalmente a vista de pájaro– a la
misma obra. La mundología tiene
sus recursos: “Tengo 364 días para
hacer declaraciones –señaló FAC–.
Hoy sólo he venido a acompañar al
Rey”. Es la tranquilidad del pesca-
dor de salmones que espera horas y
horas. Es la seguridad de un minis-
tro que gusta de presentar sus ideas
con gran despliegue de gráficos, dia-
positivas y cifras. Esta obsesión por
la materialidad de la política hecha
gestión también la tuvo y la tiene
por el mundo, mucho más contin-
gente, de los medios de comunica-
ción, donde algunas veces ha recibi-
do la dentellada inesperada de al-
guien a quien tenía por aliado.
En un tiempo, FAC fue cronista

taurino. Son esas notas demundolo-
gía que todo político debe cultivar
para romper el gris. Pero lo suyo es
el rodeo más que el toreo.c

sin espejo

Álvarez-Cascos es de ese tipo de políticos que quieren saber tanto (y saben) como los técnicos  EMILIA GUTIÉRREZ
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Francisco Álvarez-Cascos. Parecía que su actual etapa en Fomento, con 55 años, sería más
tranquila que como vicepresidente, pero últimamente no es así. Esta semana, mientras el PSOE le criticaba por
su política de vivienda, él acompañaba al Rey en el viaje de prueba del prototipo de AVE que debe enlazar
Madrid y Barcelona, cuya finalización para el 2004 ha sido cuestionada. Además, su decisión de enviar un caza
a escoltar un Boeing 747 que tenía problemas ha generado polémica. Ya no puede culpar a la lluvia de todo

El mundólogo

Por Francesc-Marc Álvaro

Tiene dos
habilidades: negocia
bien y dedica a su
tarea muchas horas

Por Guillén
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